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‘‘Se toda a política precisa de uma economía, a economía determina uma política; isso 





























El 28 de octubre de 2018 fue elegido Presidente de Brasil Jair Bolsonaro, político que se 
había caracterizado por defender posiciones nacionalistas y populistas. Desde muchos 
círculos internacionales, su ascenso se interpretó como un hito más de la ola 
neoconservadora que se alzaba en muchos de los principales países del mundo, y que 
tenía como principales exponentes la administración Trump en Estados Unidos, la 
victoria de los euroescépticos en el referéndum sobre el Brexit, o los éxitos electorales de 
la ultraderecha en Italia, Polonia o Hungría. Sin embargo, entendemos que juzgar el 
fenómeno brasileño como un simple reflejo de cuanto acontece en el hemisferio norte 
resulta excesivamente reduccionista, ya que supone ignorar las peculiaridades propias de 
un país como Brasil, que a la vez se ha erigido en una gran potencia económica mundial, 
pero comparte rasgos propios del subdesarrollo. Por este motivo, comprender bien su 
entorno político y social actual precisa de un esfuerzo por conocer su historia reciente. 
Este trabajo no conlleva mayor ambición que realizar una primera aproximación sobre 
las diferentes problemáticas brasileñas vigentes en la actualidad, elaborando para ello una 
exposición sucinta de las diferentes etapas que han transcurrido a lo largo de su historia. 
La principal pretensión de este estudio es la de contextualizar cronológicamente las 
circunstancias que hacen de Brasil un país diferente a los del resto del continente 
americano a partir de un desglose histórico de sus diferentes etapas. Para ello, y debido a 
la complejidad de la materia, se ha procedido a llevar a cabo un breve análisis 
retrospectivo, desde el período de la conquista hasta la actualidad, diferenciando para ello 
los aspectos políticos de los económicos, finalizando con un breve planteamiento de los 
desafíos a los que se enfrenta el país, tanto actualmente como en el futuro. Para su idónea 
realización, la mayor parte de las fuentes consultadas son de origen brasileño, por lo que 
cada documento ha tenido que ser correctamente traducido al castellano, manteniendo en 








1. BRASIL COLONIAL. 
 
Tras las expediciones transoceánicas al continente americano, el primer reparto de tierras 
conquistadas y de las zonas de navegación ratificado por España y Portugal se llevó a 
cabo mediante el Tratado de Tordesillas, ratificado en abril de 1494. Por lo que respecta 
a las tierras situadas al este del meridiano, éstas pertenecerían a la corona española, y las 
situadas en la parte oriental, a la corona portuguesa. De esta manera y por su situación, 
Brasil es reconocido como territorio portugués, otorgándose por ello el derecho de 
conquista de sus tierras. 
El proceso de conquista estará marcado por la fuerte influencia de la burguesía y la 
búsqueda del establecimiento del capitalismo. En el panorama económico y social 
europeo se produce un cambio complejo, la transición del feudalismo al mercantilismo y 
capitalismo, y a partir de estas conquistas da lugar la primera globalización.  
El proceso de colonización, debido a la superioridad tecnológica, política y militar supuso 
una disminución drástica de la población autóctona, pues la expansión europea introdujo 
cambios poblacionales incompatibles con el desarrollo de su población indígena. Son tres 
los fenómenos poblacionales que acontecen en la etapa de la llegada europea al 
continente: el exterminio de gran parte de la población indígena originaria, el mestizaje 
entre europeos y americanos, lo que da lugar a una amplia diversidad étnica y la 
supervivencia de ciertos grupos indígenas de manera residual y secundaria. Debido a su 
carácter, la conquista produjo un fuerte sistema de clases entre conquistadores e 
indígenas.  
La política y la economía colonial fueron desde sus orígenes complementarias respecto a 
la de las metrópolis. Llevando a cabo repeticiones de las instituciones propias, se 
trasplanta en las colonias el sistema feudal. En sus orígenes, no existe la moneda como 
sistema de pago, de manera que los métodos utilizados eran el trueque, las mitas y las 
encomiendas. El sistema de las encomiendas tenía el fin de explotar el trabajo de la 
población indígena a partir de la entrega de un grupo de personas a un encomendero. 
Papel ejercido por los conquistadores y soldados, con el paso del tiempo se fue incluyendo 
también a la nobleza europea e indígena. Como modo de retribución, los indígenas debían 
de prestar un tributo, que normalmente consistía en la prestación de trabajo y en la entrega 




a las encomiendas se refiere, los indígenas sufrieron una severa explotación, siendo 
obligados a realizar trabajos forzados, sometidos a castigos extremos, y en supuestos de 
desobediencia extrema, a la muerte.  
 
1.1.El ciclo económico del azúcar (1532-1750) 
El comienzo de la ocupación económica en Brasil surge en parte como consecuencia de 
la influencia política ejercida sobre Portugal y España por el resto de países europeos. 
Sólo se reconocerían como propios aquellos países en los que se llevase a cabo una 
ocupación y control efectivo. Portugal redirecciona su política económica con la finalidad 
de mantener la posesión del territorio brasileño. Como estrategia de protección ante 
invasiones, surge en Brasil el mercado azucarero. Su producción y explotación se lleva a 
cabo en grandes propiedades rurales, y era devuelta al mercado europeo, convirtiéndose 
en la unidad productiva básica del norte del país.  
En 1534 la Corona Portuguesa implementan las 'Capitanías hereditarias', un sistema 
administrativo por el cual las tierras eran donadas a los nobles portugueses ostentando 
normalmente un título vitalicio y hereditario. Las capitanías tuvieron un profundo 
impacto en la organización social del Brasil colonial, y dieron lugar a una nueva forma 
de emprendimiento empresarial. Surgen los engenhos, grandes instalaciones y complejos 
industriales encargados de llevar a cabo la producción de varios artículos a partir de la 
caña de azúcar para su posterior exportación a Europa. Los engenhos conllevaban una 
compleja construcción y una elevada inversión, y su sistema de funcionamiento se 
expandirían rápidamente gracias a la inversión holandesa a lo largo de todo el siglo XVI 
y XVII. 
El mercado azucarero estuvo condicionada a una gran variedad de factores. 
• En primer lugar, las tierras en las que se cultivaba el azúcar contaban con una gran 
riqueza que permitía la producción de un género de calidad. Portugal contaba con 
una gran ventaja técnica, lo que le permitió desarrollar este mercado con gran 
fluidez técnica y competencia comercial. 
• El desarrollo de este mercado en Brasil contó con la confluencia y concurrencia 
de otros países europeos, principalmente Países Bajos. Existiendo un mercado 




comercialización del mercado azucarero dentro de Europa. Además, dieron 
solución al problema que existía respecto de la mano de obra, financiando la 
importación de esclavos procedentes de África. Esta importación se convierte en 
un bien organizativo, y en la piedra angular del sustento de la economía agrícola, 
pues sus bajos costes permitían la viabilidad de este mercado. Controlaban 
también los medios de transporte con los que se trasladaban las mercancías de un 
continente a otro, incluido el transporte entre Brasil y Portugal. Todo ello empuja 
a la persistencia del mercado azucarero, y al mantenimiento de los portugueses en 
el continente americano a través del refuerzo y aislamiento de las fronteras. 
• Este debilitamiento de la corona española en la metrópoli y en las colonias 
provocó que la corona portuguesa pudiera preservar la economía de sus nuevos 
territorios habiéndose producido una gran reducción de la presión política a la que 
se encontraba sometida, y la no intervención de los españoles en el mercado 
azucarero fue un factor que benefició y condujo al éxito de éste en el panorama 
internacional. 
Durante la guerra de los Ochenta Años, en Brasil se produjo una gran del territorio 
azucarero por holandeses, los cuales adquirieron una gran experiencia técnica, 
productiva, organizativa y comercial sobre este producto, trasladándolo a Centroamérica 
y rompiendo con el monopolio que sobre este producto se ejercía. Con esta diversificación 
de mercado, se produjo una gran caída en el precio del azúcar, persistiendo tal situación 
más de un siglo. A partir de este momento, se pone fin al período de máxima rentabilidad 
del mercado azucarero, se reduce el valor de su producción y las exportaciones, y la 
consecuente devaluación de la moneda produce efectos negativos de gran incidencia en 
la economía portuguesa. 
Además, a partir de una serie de acuerdos que Portugal lleva a cabo con Inglaterra con el 
fin de obtener protección militar e industrial, Inglaterra comienza a ostentar a su vez una 
serie de privilegios comerciales. A su vez, Portugal pone en marcha una serie de políticas 
económicas para mantener una estabilidad social y económica: se reduce el número de 
importaciones y se fomenta el mercado nacional para autoabastecer su consumo y 
demanda, incluso llegándose a prohibir el comercio de ciertos productos. Portugal 
alcanzó resultados positivos en la aplicación de estas políticas económicas, y debido al 
rápido crecimiento de la industria metalera, también logró forjar una firme política 




1.2.Ciclo económico del oro y del diamante (1700-1810). 
Durante el siglo XVII, y como consecuencia del éxito y rentabilidad del mercado 
azucarero, se produjeron las llamadas Entradas e Bandeiras, las primeras expediciones 
coloniales hacia el interior de Brasil, especialmente en las tierras situadas en el cauce del 
Amazonas, con el fin de encontrar yacimientos donde se pudieran explotar minerales 
como el oro, la plata o el diamante. Estas expediciones jugaron un papel determinante 
para la demografía brasileña, aumentando la densidad poblacional, y para la economía 
que surgiría a partir de los recursos minerales que nutriría a la corona portuguesa de 
grandes beneficios económicos. Los territorios que fueron ocupados en torno al mercado 
minero dieron origen a Minas Gerais y a la Baixada Santista. 
Este ciclo económico no perduró mucho en el tiempo. Experimentó su gran auge entre 
1700-1789, pero tuvo un profundo arraigo social en su sistema de producción. Además, a 
partir de la explotación de este mercado se obtuvieron unos elevados beneficios 
económicos, los cuales fueron invertidos en mejoras del sistema industrial. De esta 
manera, se da comienzo al proceso de industrialización de Brasil, que haría que los 
capitales predominantes en el país mudasen de lugar trasladándose a la región de Río de 
Janeiro. A pesar de ello, el desarrollo del mercado minero no resultaba suficiente para la 
estabilización y mejora de la economía. Con la extracción de estos minerales, se 
conseguía pagar la deuda externa, pero no alcanzaba para conseguir una independencia 
económica plena. 
Con el transcurso del tiempo, se produce una gran expansión del mercado brasileño, lo 
cual tuvo consecuencias en el ámbito demográfico y poblacional. Se reduce drásticamente 
el número de esclavos y aumenta en gran proporción la mano de obra de origen europeo 
procedente de Inglaterra. Estas transformaciones a su vez acrecentaron la economía 
inglesa, permitiendo la existencia de concentraciones de capital que iría dirigido al 
sistema bancario. Por lo que respecta a Portugal, experimenta una gran dependencia 








2. BRASIL IMPERIAL. 
 
2.1. La Independencia de Brasil. 
La transición que da lugar a la independencia de Brasil surge durante el conocido como 
Período Jonanino que se transcurre desde 1808 hasta 1822. Se trata de un período 
caracterizado por la intención de llevar a cabo una administración paralela a la de 
Portugal. El proceso de independencia abarca diversas cuestiones, que principalmente 
giran en torno a una reestructuración institucional, de manera que se aspiraba a instaurar 
un gobierno representativo, poniendo fin al absolutismo existente. Este período está 
principalmente caracterizado por varios sucesos: la apertura de los puertos comerciales, 
los Tratados ratificados con Inglaterra en 1810, y la Revolución de Porto de 1820. La 
conjunción de estos factores, y el hecho de que la Corona portuguesa se encontrase en 
territorio brasileño desde 1808, momento en el que la familia real se traslada al continente 
americano huyendo de la invasión napoleónica, hacen que la independencia de Brasil sea 
diferente respecto de la independencia de otros países de Latinoamérica.  
La economía de este período se caracteriza por la liberalización de las manufacturas, lo 
que supuso el comienzo de la ruptura colonial con la metrópoli portuguesa, abriéndose 
paso al librecambismo. Por otro lado, los Tratados de alianza llevados a cabo con 
Inglaterra hacían especial incidencia al comercio y a la navegación. Entre otras medidas, 
se establecían tarifas preferenciales a los productos ingleses, lo que les supuso una ventaja 
competencial. De esta manera, Brasil deja de ostentar la condición de colonia 
convirtiéndose, de hecho y de derecho, en parte de la metrópoli. La revolución liberal de 
Porto se produce en 1820, y fue protagonizada tanto por las clases altas, figuras políticas 
y militares, clero, nobleza y burguesía, como por civiles. Los objetivos de esta revolución 
fueron los de exigir y forzar el retorno de la Corona a la metrópoli, junto con una 
limitación de los poderes reales con el fin de abolir el absolutismo e implantar una 
monarquía constitucional de carácter liberal, y disminuir el espíritu independentista que 
florecía en Brasil. El Rey João VI y el resto de la familia real portuguesa retorna a Portugal 
en 1821, y se establece en Brasil a Pedro I como príncipe gerente con el fin de preservar 
la soberanía portuguesa. A partir de estos sucesos, se da comienzo al período imperial 
brasileño, que comienza en torno a 1822 con el Primer Reinado, y finaliza en torno a 1889 





2.2.El ciclo económico del café. 
El último período de la etapa imperialista de Brasil queda fuertemente condicionado por 
el mercado de la cafeicultura, que finaliza con la proclamación de la República. En un 
plano global, este período se desarrolla en el marco de la Revolución industrial europea, 
con la especial incidencia de Inglaterra. Los sistemas económicos europeos implantaban 
en sus mercados de una manera más sólida el sistema capitalista, que se vio reflejado en 
todos los ámbitos económicos y sociales. En el plano tecnológico e industrial, se llevaron 
a cabo una serie de avances industriales que hicieron posible el aumento de la 
productividad, y se produjeron cambios organizativos y técnicos del sistema de trabajo y 
la especialización de la mano de obra, lo que consiguió un abaratamiento significativo en 
los sistemas de producción que generan un aumento en el consumo europeo, y se 
desarrollan nuevos medios de transporte, facilitando la comunicación de los mercados.  
El café se convirtió en uno de los productos más consumidos, y mientras que en los 
diferentes países del mundo se producía un aumento de la demanda, constituyó la base de 
la economía brasileña, hasta entonces formada por el mercado del azúcar, algodón y 
cacao. Siendo la brasileña una economía agraria, el café incidió profundamente en la 
organización de la sociedad, en especial Río de Janeiro y São Paulo, y determinó 
acontecimientos sociales y políticos de importantísima trascendencia en el país. El 
mercado de las plantaciones de café aparece como una alternativa de desarrollo 
económico. En un primer momento, se establece en el interior norte, pero comienza a 
expandirse en otros puntos del país y en la costa, convirtiéndose São Paulo y Minas Gerais 
en las principales regiones de producción y el centro político-económico del país.  
La mano de obra del mercado cafeicultor se organizaba en torno al trabajo esclavo y al 
trabajo asalariado, situación que comenzaría a desaparecer entorno a la segunda mitad del 
siglo XI. Este cambio presentó serias dificultades debido al arraigo histórico del trabajo 
esclavo. Existía hasta entonces una subordinación de la producción al comercio del 
mercado exterior, aspecto que a su vez condicionaba el modelo social de la época, donde 
se apreciaba con menor intensidad las relaciones interiores de producción. Señalar que 
las condiciones de los trabajadores esclavos convertían a las personas en una mercancía 
en sí mismas, ya que a partir de éstos se producían dos vías de obtención de lucro, en 
primer lugar, los beneficios económicos obtenidos con el tráfico de los propios esclavos, 




Mediante la Ley “Bill Aberdeen” de 1845, el parlamento inglés concedía a la marina 
británica la capacidad de apresar aquellos barcos que traficaran con esclavos en cualquier 
parte del mundo, produciéndose así una reducción en el tráfico de esclavos en el Atlántico, 
un encarecimiento el precio de éstos y una intensificación en el tráfico interno. Con un 
desarrollo paulatino, en torno a 1870 se había producido una transformación social en 
Brasil, donde comienza a nacer una consciencia de derechos sociales y políticos, de tal 
manera que el sistema esclavista dejaba de ser apoyado y sostenido tanto por la sociedad 
civil como por la militar. A través de la introducción de la Lei do Ventre Livre de 1871, 
los hijos de madre esclava pasarían a ser automáticamente libres, aboliéndose de esta 
manera la condición de esclavo por nacimiento, y a través de la Lei dos Sexagenários de 
1885, aquellos esclavos de 60 años de edad o más serían libres de igual manera. Tras la a 
prohibición del tráfico de negreros y con la aparición de otros mercados, se introdujo en 
Brasil otro tipo de mano de obra para la explotación de las haciendas, aquella procedente 
de inmigrantes de otros países de europeos. De esta manera, queda abolida la esclavitud 
tras la instauración de la ‘‘Ley Áurea’’ y surge la mano de obra asalariada, transición que 
pudo llevarse a cabo sin producirse una guerra civil, a diferencia de lo que ocurría en el 
panorama de la esclavitud en Estados Unidos. No obstante, señalar que el principal factor 
que hizo posible tal abolición fue el propio detrimento del propio mercado esclavo. 
El éxito de la producción del mercado del café hizo que se produjese una acumulación de 
capitales, que permitirían la posibilidad de realizar ciertas inversiones en la industria y 
sociedad brasileña: se modernizaron los medios técnicos en la industria que permitirían 
un cambio en los sistemas de producción, se invirtieron recursos técnicos en urbanización 
dando lugar a grandes centros urbanos, se introducen los primeros sistemas bancarios, y 
se mejoran los medios de transporte y comunicación. Con todo ello, se producen en torno 
a São Paulo y Río de Janeiro las mayores concentraciones de industria y población de 









3. REPÚBLICA VELHA Y ERA VARGAS (1889-1930) 
 
3.1.República Velha. 
La proclamación de la República en Brasil se produjo en 1889. De esta manera comienza 
una etapa de profundas transformaciones, cuya amplitud no tiene precedentes en Brasil, 
marcadas a su vez por los avances tecnológicos e industriales, por la migración de 
cualificada mano de obra europea y por la entrada de capitales extranjeros.   
El período inicial de la República Velha comienza con cierta prosperidad económica, y 
está caracterizado por las fuertes disputas políticas entre positivistas, jacobinos y liberales 
oligárquicos. Además, es un período en el que se experimentan tensiones entre la 
población civil y militar debido a las diferencias ideológicas latentes entre ambos.  En el 
plano económico cabe destacar las políticas de encilhamento, caracterizadas por la 
inversión de grandes incentivos en la industrialización del país, facilitando de manera 
excesiva la obtención del crédito con fines empresariales y se puso en marcha una gran 
emisión de dinero en circulación. Todo eso condujo a una fuerte crisis económica, que, 
junto a la especulación y el concurso de empresas fraudulentas, produce una fuerte 
devaluación de la moneda y de la bolsa de valores, aumentando de esta manera la 
inflación y la deuda pública.  
En 1891 se promulga la primera Constitución republicana de la historia de Brasil, que 
introduce una serie de novedades políticas. Se adopta una República federativa como 
modelo de gobierno, otorgando una mayor autonomía económica y política a las regiones 
brasileñas. Esta constitución es de gran relevancia en su historia, pues a partir de la misma 
se marca el rumbo político del país hasta, por lo menos, 1930. A partir de entonces, 
comienza una etapa caracterizada por un fuerte dominio de políticas oligárquicas, donde 
la economía tiene un fuerte carácter agroexportador y continúa girando en torno al café. 
Además, las élites brasileñas están dotadas de una gran influencia política, intentando 
refrenar la participación popular.  
La estructura política de este período se podría desglosar en tres niveles: a nivel federal, 
a nivel estatal, y a nivel local. La confluencia de estos niveles y el hecho de que se 






- A nivel federal, una de las principales y más características políticas que se han 
desarrollado a lo largo de la historia en Brasil es la llamada ‘‘política del café con 
leche’’, consistente en la alternancia de los cargos de presidencia entre las 
oligarquías de los estados más poderosos del país: São Paulo y Minas Gerais, 
principalmente, y Pernambuco, Bahía y Rio Grande do Sul. De esta manera, los 
presidentes del gobierno de este período serían alternamente o paulistas o mineros, 
pues a nivel electoral contaban con más de un tercio de la población brasileña. Era 
tarea de la presidencia estatal la organización del país,  
- A nivel estatal se establecían las llamadas ‘‘políticas de los gobernadores’’. Fueron 
esenciales para las pretensiones del gobierno y de las grandes élites brasileñas. De 
manera fraudulenta, por un lado, el gobierno federalista se comprometía con la no 
intervención en los estados brasileños, y por otro lado, los gobernadores de estos 
estados daban su apoyo a todos los proyectos del gobierno federal, garantizando 
de esta manera su continuidad.  
- Por lo que respecta al nivel local, base más simple del sistema, las políticas 
dominantes estaban basadas en un modelo llamado coronelismo, basado en la 
acción política de los dueños de los latifundios de las regiones brasileñas, los 
cuales poseían el control político de aquellas personas que, con las ya 
mencionadas restricciones, tenían derecho a voto. De esta manera, la población 
votaba a aquellos líderes que los latifundistas determinaban, quedando así el 
control económico y político en manos de éstos.   
Las tensiones políticas en torno a la intervención estatal en el mercado marcan el inicio 
del siglo XX. Para garantizar la estabilidad del mercado, en 1906 se ratifica el Convenio 
de Taubaté, a partir del cual el gobierno lleva a cabo una serie de políticas de valorización 
basadas en la compra del excedente del café para equilibrar la oferta y la demanda a 
mediante capitales extranjeros, imponiendo además una serie de impuestos al café 
exportado, y adoptándose medidas para disminuir la expansión de este mercado, entre 
otras medidas. 
La economía brasileña continuaba sustentándose por el mercado agrícola, en especial por 
el cafetero. Existía una demanda externa creciente de este producto, que incluso llegó a 
duplicarse en tan solo cinco años. Era tal la importancia de estas exportaciones que 70% 




Janeiro, lo cual generaba grandes ingresos y un fuerte poder político. No obstante, este 
primer período de industrialización brasileño, en torno a 1985, genera una 
sobreproducción, influenciada a su vez por la especulación que existía en el mercado: se 
genera un gran stock del producto, el precio exterior del café cae notoriamente, y se 
convenirte en un mercado insolvente. Como consecuencia, se experimenta una fuerte 
crisis económica con una importante deuda externa, que sería negociada con los bancos 
ingleses, y una notable devaluación de la moneda.  Además, la Primera Guerra mundial, 
1914-1918, trajo consigo como es lógico una serie de consecuencias económicas y 
sociales. A pesar de haberse mantenido neutral en sus comienzos, Brasil formaliza 
alianzas con de Estados Unidos, de manera que comienza a intervenir política y 
militarmente hasta el fin de la guerra.  Las consecuencias en la economía exterior 
brasileña giran en torno a las dificultades de importación de otros países. 
Durante la década de 1920, se producen profundas transformaciones políticas. En las 
elecciones de 1922, el gobierno cuenta con un débil apoyo y una fuerte oposición por los 
estados del sur de Brasil y se aprecia una creciente fragilidad del sistema oligárquico. Las 
reacciones a esta candidatura se manifestaron dentro de las propias instituciones a partir 
del movimiento tenentista, de carácter militar, a partir del cual comienzan una producirse 
una serie de levantamientos y revueltas político-militares por parte del ejército. Los 
objetivos de ese movimiento fueron la destitución del presidente republicano y la reforma 
de la estructura gubernamental brasileña. A pesar de que los militares no consiguieron 
derrocar por completo el sistema, las Revolución Fuerte de Copacabana (1922), la 
Revolución Paulista (1924), la Comuna de Manaos (1924) y la Columna Prestes (1925) 
fueron determinantes en la posterior ruptura del sistema oligárquico. 
 
3.2. Era Vargas. La Alianza Liberal y la Revolución de 1930. 
Las elecciones presidenciales de 1930 suponen la ruptura del acuerdo bipartidista entre 
Minas Gerais y São Paulo. El presidente electo fue Júlio Prestes, con tintes comunistas y 
perteneciente al Partido Republicano Paulista, que consiguió más votos que el candidato 
de la oposición, Getúlio Vargas. Este último pertenecía a la nueva coalición denominada 
‘‘Alianza Liberal’’, formado por grupos políticos entre ellos heterogéneos que perseguían 
una regeneración política. La discordia existente se vio a su vez agravada por las 




global. En Brasil el cierre de fábricas, la elevada tasa de desempleo, la brusca caída de 
los precios y la problemática de la producción agrícola agudizaron estas tensiones. La 
Alianza liberal buscó apoyos en el movimiento tenentista que continuaba teniendo 
importante influencia. Comienza a considerarse la idea de llevar a cabo una revolución, 
conspiración que comienza a expandirse a lo largo del país, y se materializa en un golpe 
de estado que derroca al gobierno oligárquico.  
Una vez llevado a cabo el golpe de Estado, se produce la llegada de Getú5.lio Vargas al 
poder, gobierno que destaca por su carácter dictatorial en su último período. En 1934 
promulga nueva Constitución que aportará una regeneración al país: se alcanza el tan 
reivindicado voto secreto y femenino y se adopta la figura de inspiración fascista del 
diputado clasista, aquel elegido por los sindicatos de patrones y operarios y no mediante 
elección popular directa.  De este gobierno destaca la polarización entre dos fuerzas 
políticas, la Ação Integralista Brasileira y la Aliança Nacional Libertadora. La primera 
se caracterizaba por ser un partido que importó la influencia fascista, nacionalista, 
antiliberal, anticomunista, anti demócrata y anticapitalista, mientras que la segunda, de 
menor duración en el tiempo respecto de la primera, se caracterizaba por ser un frente 
nacido de la unión de los partidos de ideología liberal, socialista y comunista, 
principalmente, en la lucha contra el fascismo. 
La última etapa del gobierno se ve influenciada por el nacionalismo, centralismo, 
intervencionismo e industrialización. La Constitución que se promulga en 1937 otorgaba 
una concentración de poderes en presidente del gobierno, suprime los partidos políticos 
y limita los poderes del legislativo, manteniéndose solo el poder Ejecutivo y el Judicial. 
Tras el estallido de la Segunda Guerra Mundial y pese a su posición neutral inicial, Brasil 
se suma al bando de los países aliados. Para la sociedad brasileña esta alianza suponía 
una contradicción, pues se estaba participando en contra de las dictaduras europeas 
mientras que el pueblo sufría la suya propia. A partir de ese momento se inicia un proceso 
de redemocratización conducida principalmente por grupos conservadores y que 
conseguiría movilizar a la sociedad brasileña. En 1943 se divulga el Manifesto dos 
Mineiros, defendiendo el fin de la dictadura del Estado Novo. Aunque en un principio se 
llevó a cabo de manera clandestina, supuso la primera manifestación abierta contra la 
dictadura y abrió paso a la publicación de otros documentos en contra de este régimen. 
Tras agitados sucesos políticos y sociales, en especial estudiantiles, el ejército depone a 




4. DEMOCRACIA POPULISTA (1945-1964) 
 
4.1.Introducción y contexto histórico.  
En el supuesto concreto de Brasil, varios ensayos del influyente autor Francisco Weffort 
1 analizaron la aparición de un tipo de Estado relativamente independiente de la sociedad, 
que se impone a todas las clases, contando siempre con el apoyo de algún tipo de 
autoritarismo, bien institucional o bien paternalista, durante el período comprendido entre 
la Revolución y el Golpe de Estado de 1964, y que surge como fruto de una crisis en la 
oligarquía agraria y del liberalismo, así como de la debilidad de los grupos políticos 
transicionales. Existía la necesidad de establecer un Estado fuerte que atendiese a las 
cuestiones políticas y sociales, constituyéndose éste de una manera totalmente opuesta a 
la concepción de Estado liberal que sólo actuase respecto de los intereses del mercado, de 
manera que se atendiese de una manera intervencionista y antiliberal a la redistribución 
de la riqueza nacional. 
El período populista que nace en Brasil, y en general en Latinoamérica, es un fenómeno 
polémico y complejo, que se desarrolla a partir de la década de los 50, inicio de la Guerra 
fría a nivel internacional, y perdura hasta el Golpe de Estado Militar de 1964. Las 
primeras formulaciones teóricas fueron elaboradas por los autores argentinos Gino 
Germani y Torcuato de Tella, los cuales asentarían las bases sobre este fenómeno en sus 
teorías e influenciarían las posteriores. Para estos autores, el presupuesto del surgimiento 
del populismo, y la principal diferencia con los sucesos europeos se encuentra en el modo 
de transición de un modelo de sociedad a otra. En América Latina, nos encontramos con 
una sociedad agraria, tradicional y pre-capitalista, que experimenta un descompás en la 
transición a un modelo de sociedad urbana e industrial. Por tratarse de sociedades carentes 
de mecanismos legales que permitiesen tal transformación sin fuertes rupturas políticas, 
se produce una movilización de las masas que genera fuertes presiones en la maquinaria 
política al margen de unos cauces de participación definidos y unificados.  
 
 
                                                          
1 Weffort, Francisco Correa ‘‘O populismo na política brasileira’’. Rio de Janeiro, Paz e Terra, 2003. 




4.2.Política. Populismo en América Latina.  
El período democrático en Brasil se inicia en 1946 con la creación de una Asamblea 
Nacional Constituyente, elegida libremente por la población y políticamente soberana, en 
la cual se encontraban representados los diversos sectores políticos de la sociedad, y 
otorgaba al pueblo el acceso a los derechos políticos, limitados o inexistentes en etapas 
anteriores, y derechos sociales y civiles, donde principalmente destaca la regulación 
laboral y la reforma agraria.  
Esta etapa se caracteriza por la inestabilidad política de los diferentes gobiernos que van 
sucediendo, los cuales pretenden alcanzar una serie de metas y objetivos de desarrollo 
que permitiesen solucionar las problemáticas sociales y políticas, sin que tuviesen 
ninguno de ellos el éxito esperado, y finalizasen con evidente fracaso2. Existe una disputa 
entre dos principales fuerzas políticas que conciben el desarrollo del país desde dos 
ópticas completamente diferentes. Por un lado, el proyecto intervencionista o 
nacionalista, que defiende el control total del Estado sobre la economía, de manera que el 
desarrollo del país será autónomo al mercado internacional, basándose en que el 
crecimiento de la industria sería impulsado por ese control estatal. Por otro lado, el 
proyecto liberal, formado por el grupo de los llamados entreguistas, apoya el desarrollo 
industrial a partir de la importación de los avances de la tecnología a nivel global. Durante 
toda esta etapa está presente la disputa entre estas dos fuerzas, basada principalmente en 
el modo de alcanzar tal desarrollo y el tiempo previsto para ello: mientras que el grupo 
intervencionista preveía un desarrollo sustentado, el grupo liberal busca un crecimiento 
rápido y acelerado. Ambas líneas políticas experimentan cambios en los apoyos sociales, 





                                                          
2 Destacar entre ellos el Plano SALTE (Salud, Alimentación, Transporte y Energía) que se desarrolló 
durante el gobierno de Dutra, y el cual se vió frustrado tras la liberalición de las importaciones y 
mercancías que produjeron una gran fuga de capitales, o el Plano de METAS durante el gobierno de 
Juscelino Kubitschek, un proyecto económico en el que se establecen objetivos relativos al transporte, a la 
industria de base, a la energía, a la alimentación y a la educación, y que fracasó como consecuencia de la 




4.3.Situación de la economía y medidas económicas. 
La época comprendida entre 1945 a 1964 se desarrolla en un período de auge comercial 
del mercado cafetero a nivel internacional. Esta situación produce en Brasil una 
importación de bienes de capital por parte de la industria de bienes de consumo, lo cual a 
su vez generó una tendencia al debilitamiento en la acumulación del capital en la industria 
básica y un descenso en la adquisición de productos que tuvieran el fin de generar una 
riqueza que fuese invertida posteriormente en los medios de producción. Existía a su vez 
una falta de mecanismos en la creación de ahorro, y las consecuencias de este panorama 
se veían traducidas en la disminución del desarrollo de la división de trabajo, la dificultad 
en la expansión de mercados y por ello dificultad en la ampliación de la producción y en 
la creación de nuevos trabajos. Además, aparecen nuevas clases sociales, por un lado, la 
burguesía industrial, que realizaba inversiones y se apropiaba de los lucros generados y 
para cuya subsistencia era necesario el crecimiento de la industria, y por otro lado el 
proletariado, la mano de obra de la industria que necesariamente estaba ligado a los 
anteriores y que precisaban de este crecimiento para la generación de empleo y para su 
continuidad como trabajadores asalariados. 
El Estado toma las riendas de la política económica nacional, apostando fuertemente por 
el sector industrial, de manera que se desarrolla simultáneamente la política de masas con 
el modelo de desarrollo industrial. Se intentó llevar a cabo una consolidación de la 
industria brasileña, basada en la integración vertical entre gobierno y empresa, obteniendo 
una financiación para ello procedente tanto de capitales públicos como de privados. Para 
ello, el capital público se invirtió en sectores como el petróleo, la electricidad o la 
siderurgia, creando a su vez empresas de titularidad estatal como la Companhia Hidro 
Elétrica do São Francisco, Petrobrás, Eletrobás, y otras industrias energéticas con el fin 
de dinamizar la economía nacional. Debido a la crisis financiera que el proceso de 
industrialización produjo, fue necesaria la atracción de capitales extranjeros a partir de la 
apertura de la economía nacional. Es en la segunda mitad de los años 50 cuando, a raíz 
de esta apertura comercial, comienzan a entrar en el país las primeras empresas 
multinacionales que van a competir dentro del mercado brasileño. Fruto de la 
competencia entre empresas europeas y norteamericanas por la ocupación del mercado 
internacional, se consolidó una dependencia económica nacional al capital extranjero, 
pues estas empresas tomaron el control de la esfera industrial, y un aumento de la deuda 




5. DICTADURA MILITAR (1964-1985) 
 
5.1.Introducción y contexto político.  
Durante la última etapa del gobierno del último presidente de la democracia populista, 
João Goulart, se llevó a cabo una serie de políticas que causaron un gran revuelo y 
agitación social. Estas medidas afectaban a los derechos laborales de los funcionarios y 
trabajadores, a la estatalización de las empresas petrolíferas, y a la proposición de una 
reforma agraria, a partir de las cuales la población temía la llegada del comunismo a Brasil 
con la aplicación de estas políticas de izquierdas. El agotamiento de la política populista 
era cada vez más latente, la sociedad civil comenzó a manifestarse en masa, a convocar 
huelgas y se produjo un agravamiento de las tensiones sociales. Con el apoyo de la 
sociedad civil, la influencia de Estados Unidos, con la organización de los partidos 
contrarios a la reforma de base y otro tipo de partidos de carácter fascista, además de por 
los grandes grupos empresariales, se produce un golpe de Estado en marzo de 1964, 
perpetrado por el cuerpo militar, suceso que pone fin al período democrático del siglo XX 
en Brasil, y da comienzo a una etapa en la cual el gobierno quedará en manos de los 
militares hasta 1985. 
La vida política de este período quedará marcada por el autoritarismo, la persecución y 
tortura de la oposición y por la imposición de censura en los medios de comunicación. Se 
suprime la Constitución como norma superior jerárquica en el sistema jurídico brasileño, 
de manera que las actuaciones políticas giraban en torno a la aprobación de sucesivos 
Actos Institucionales como mecanismo legislativo, de manera que el gobierno militar 
tenía la posibilidad de tomar decisiones políticas de manera unilateral. Se suprime el 
derecho a la pluralidad de partidos políticos, de manera que, a partir de la aprobación del 
Acto Institucional II sólo podrían convivir dos partidos políticos, el Movimiento 
Democrático Brasileiro (MBD) y Alianza Renovadora Nacional (ARENA). Ambos 
actuaban como un partido de oposición del contrario, mas cabe señalar que tal oposición 
no tuvo efectos más allá de los meramente formales, pues se categorizaban como 
‘‘oposición responsable’’, de manera que no tendrían ni influencia ni capacidad para 
alterar el orden político establecido.  
El Acto Institucional más destacable de la dictadura militar es el número cinco, elaborado 




período de Estado de Terror. A partir del mismo se revoca toda la normativa anterior, y 
en su desarrollo, entre otras materias, se otorga al gobierno la competencia para legislar 
unilateralmente sobre todas las materias (artículo 2), se suprimen toda clase de derechos 
políticos, se introduce la posibilidad de encontrarse bajo libertad vigilada, la prohibición 
de frecuentar determinados lugares, la posibilidad de domicilio determinado (artículo 5); 
suspende el habeas corpus en los casos de crímenes políticos (artículo 10), además de 
crearse y producirse un gran aumento en los órganos de represión del régimen y un 
aumento en su autonomía, que perdurará en todo el período militar. Comienzan a 
desarrollarse además una serie de políticas arbitrarias, encarcelamientos, torturas, 
persecuciones y otras actuaciones comunes al resto de dictaduras militares a lo largo de 
toda América Latina que generarán una gran mella en la historia de Brasil. 
 
5.2.Economía: El ‘‘Milagro Económico’’ y la crisis del petróleo.  
En el plano económico se pueden observar varias fases durante el período dictatorial. Se 
experimenta una rápida diversificación y modernización de la industria y servicios, 
sustentada por mecanismos de concentración de renta, endeudamiento externo y apertura 
al capital extranjero. Acontece en torno a 1968 un período conocido como el ‘‘milagro 
económico’’, que se caracterizó por un rápido auge y crecimiento de la economía. Debido 
al gran flujo de capitales extranjeros, al establecimiento de numerosas empresas 
multinacionales, se produce un gran incremento económico donde las tasas de 
crecimiento del PIB rondan un 10% anual en 1968, aumentando progresivamente en los 
años sucesivos, para alcanzar su máximo nivel en 1973, el 14%. Además, estos avances 
vinieron acompañados de una fuerte caída de los niveles de inflación, cayendo más de un 
10% durante la vigencia del régimen.  
La mejora en la actividad económica se produce a partir de una serie de factores, que 
principalmente giran en torno a la adopción de una serie de reglas que permitieron la 
entrada de capital e inversiones extranjeras, afectando principalmente al sector industrial. 
A su vez y como consecuencia, se produjo la creación de nuevos puestos de trabajo en el 
mercado interno dinamizando de esta manera el mercado brasileño. El Estado invierte en 
infraestructuras, sirviendo de soporte para tales inversiones las empresas privadas. Se 
construyen grandes obras, conocidas por su carácter ‘‘faraónico’’, que precisan de grandes 




cuestionable. Permitieron el enriquecimiento ilícito para numerosas empresas y personas. 
Estas obras son la autopista transamazónica, puente Rio-Niterói, Itaipú, y tras el pacto 
con Estados Unidos, el establecimiento de la central nuclear Angra I.  
A partir de ello, el gobierno ve reforzado su poder político con el apoyo de la clase media. 
No obstante, se debe señalar que a medida que la economía brasileña se desarrollaba, lo 
hacían de igual manera las tasas de desigualdad social y la deuda externa contraída con 
otros países. Pese a favorecer a las empresas y multinacionales, se experimentó una serie 
de efectos negativos para los trabajadores, como fueron la congelación de salarios y las 
pérdidas económicas que el reajuste de la remuneración tras la caída de la inflación 
produjo. La adopción de estas medidas fue posible a través de la represión del aparato 
sindical y la disminución del poder de negociación de los trabajadores. La distribución de 
los resultados del crecimiento que se estaba produciendo se llevó a cabo de una manera 
desigual, de manera que la renta se concentraba principalmente en los sectores que 
poseían mayores niveles de educación y especialización.  
A principios de los años 70, en la cúspide del ciclo de crecimiento, cuando en un plano 
internacional acontece la crisis del petróleo, que acaba afectando al mercado brasileño al 
crear una serie de dificultades que se vieron acentuadas por la dependencia a los mercados 
externos y de los capitales extranjeros. Los conflictos existentes entre los países 
exportadores de petróleo hacen que se quiebre la oferta del producto, y como 
consecuencia se produce un gran aumento de los precios del barril a nivel internacional, 
situación que perjudicarían a los países importadores, como es el caso de Brasil. 
Quedarían afectados los sectores de explotación, refinerías, los complejos petroquímicos, 
y en general los ingresos de los productores y de los gobiernos afectados. Esta crisis se 
extendería rápidamente a todos los demás sectores económicos. Todo ello conduce a una 
quiebra del modelo de desarrollo económico del país, que experimenta una caída en las 
tasas de crecimiento: aparecen desequilibrios en la balanza comercial, se produce un 
agotamiento de la capacidad productiva, se limita en gran medida las exportaciones y no 
se consigue atender adecuadamente a la demanda de las importaciones. No obstante, para 
la conservar de la estabilidad del crecimiento de la economía y del propio régimen, el 
gobierno adopta un Plan Nacional de Desarrollo en el que se pretende la creación y 
expansión de las empresas estatales, principalmente las ya mencionadas Petrobrás y 
Eletrobrás, para conseguir una independencia energética que generase beneficios sin la 




niveles de deuda externa siguieron aumentando, y en 1982 la economía brasileña y el 
régimen militar quiebra. Comienza un período de crisis en la deuda, conocido como la 
‘‘década perdida’’, en donde se pone fin al modelo de crecimiento económico sustentado 
por políticas de desarrollo. 
Durante la última etapa de la dictadura militar, y en torno a 1975, el gobierno comienza 
a llevar a cabo de una manera paulatina una apertura comercial y un trance hacia la 
democratización del país. A principios de los años 80, se instaura la ley ANISTIA como 
resultado de una serie de luchas y presiones sociales, cuya finalidad es la de cesar de 
manera completa y efectiva en las represiones políticas ejercidas por parte del gobierno. 
A partir de la misma, se concede el indulto a las dos partes afectadas por el Estado de 
Terror, tanto a la parte torturadora, como a los torturados, lo que conllevaba a su vez el 
desencarcelamiento de los presos, la posibilidad de regreso al país de los exiliados 
políticos, y otra serie de aboliciones de represión. Todos los delitos quedan prescritos a 
partir de la promulgación de esta ley, y se cesó en la investigación de los crímenes 
acontecidos. Se reforman las leyes de partidos políticos y electorales, produciéndose el 
surgimiento de nuevos partidos y la transformación de los ya existentes.3   
 
 
6. REPÚBLICA NEOLIBERAL (1985-2016). 
 
6.1. Introducción y contexto histórico.  
Durante los años 80, en un contexto de convulsión económica y política, la dictadura 
militar comienza a desmoronarse tras un atentado perpetrado por los militares en mayo 
de 1981, a partir del cual, el gobierno queda consternado y comienza a recibir grandes 
presiones por parte de la sociedad civil. Se produce un gran aumento de la movilización 
popular a través de la convocatoria de una serie de comicios que tuvieron carácter 
multitudinario, concentrándose un gran número de personas en las ciudades más 
importantes. Ante esta situación en 1984 se elabora la enmienda das Direta Já, que, tras 
más de 20 años de supresión de derechos políticos, establece que la sucesión presidencial 
se llevará a cabo a través de elecciones directas. Tras la convocatoria de las mismas, el 
                                                          
3 En cuanto a movimientos sindicalistas, surgen las Graves do ABC, huelgas dirigidas por una nueva 




gobierno queda en manos de José Sarney. De esta manera, se pone fin al gobierno militar 
y se abre paso en Brasil el período neoliberal.  
 
6.2. Esfera política.  
Uno de los primeros actos que devuelven la democracia a Brasil fue la elaboración y 
promulgación en 1988 de una constitución de carácter progresista, la Constitución 
Ciudadana, vigente en la actualidad, considerada por el gobierno como el culmen de todo 
el proceso de redemocratización brasileño, al devolver al pueblo una serie de derechos y 
garantías, recuperándose los derechos políticos, además de garantizar el voto facultativo 
para los ciudadanos de entre 16 y 17 años así como al sector poblacional analfabeto, 
prohibir la censura y en la que se incluyen los derechos de las minorías: se comienza a 
tipificar como conducta ilegal la cuestión del racismo, se demarcan las tierras indígenas, 
o se establece una ley de protección al medio ambiente. 
El primer gobierno del período presencia durante todo su mandato el descontento social 
respecto del panorama político y económico, que rechaza las medidas llevadas a cabo y 
denuncia la precariedad de la desigualdad social existente. La derecha, tras una etapa de 
gran desconcierto y una posición débilmente unificada, consigue reforzar su movimiento 
político con el temor de la llegada al poder de la izquierda, que había conseguido una 
notoria influencia social a partir de figuras como la del sindicalista Luís Inácio Lula da 
Silva del Partido Trabalhista Brasileiro, y Leonel Brizola, del Partido Democrático 
Trabalhista.  
En las elecciones celebradas en 1989 obtiene la victoria el sector de la derecha con las 
premisas de modernización del país y la resolución de la grave problemática económica. 
De este mandato destaca la trama de corrupción descubierta en 1992 a partir de las 
investigaciones llevadas a cabo mediante el Esquema Paulo César Farias, tesorero de 
campaña de Collor, que acabó envolviendo al presidente y personas cercanas al mismo. 
Fue tal la repercusión y el alcance de tal corrupción y la poca confianza en las comisiones 
de investigación que el pueblo brasileño sale a la calle a manifestarse con la finalidad de 
exigir la salida del presidente del gobierno de una manera multitudinaria y masiva 4. 
                                                          
4 De notoria importancia fue el movimiento estudiantil conocido por ‘‘Caras Pintadas’’, cuyo principal 




Los sucesivos mandatos estarán caracterizados por la polarización y los movimientos 
entre la izquierda y la derecha, gobiernos que se irán alternando en lo sucesivo. Cada 
candidato que lograba una victoria política y asumía la presidencia terminaba su mandato 
con gran descontento popular y con crisis dentro de los respectivos partidos, en gran parte 
provocada por no lograr los objetivos económicos previstos y por tomar medidas 
impopulares.   
La llegada de Lula da Silva al poder en 2002 supone una gran novedad para el panorama 
político de Brasil, puesto que, por primera vez en su historia, la presidencia del gobierno 
sería ostentada por una figura política proveniente de un estrato social de carácter 
humilde, que habría ascendido socialmente tras su involucración en movimientos 
sindicales y políticos. Su mandato representa un punto de inflexión en las políticas 
sociales al colocar la cuestión de la pobreza y la educación como uno de los principales 
objetivos a tratar. Se expusieron materias de interés social a través de una serie de políticas 
como el aumento del salario mínimo, la disminución de los impuestos en alimentos y 
materiales de construcción, y la creación de programas sociales y educacionales. Estas 
medidas provocaron una transferencia de renta para los sectores más afligidos por la 
pobreza, generando la salida de millones de personas de la miseria. Algunas de estas 
políticas fueron, a nivel ejemplificativo, el desarrollo del Programa Fome Zero5, o la 
Bolsa Família6, la subvención del acceso a los alimentos y la educación entorno a hábitos 
saludables.  
En lo que respecta a las políticas educacionales se plantea la necesidad de generar 
igualdad de oportunidades e inclusión social en el ámbito educativo. Una de las medidas 
que más destacan del gobierno de Lula fue el Programa Universidade Para Todos, con 
el que se pretendía acabar con dos problemas estructurales del sistema de enseñanza 
superior. Por un lado, el problema económico que impedía el acceso al sistema 
universitario a un gran número de estudiantes brasileños, lo que suponía una barrera a la 
inclusión social7, y por otro, el problema del tratamiento fiscal de las instituciones sin 
ánimo de lucro. Programa que tuvo una gran acogida por parte de la sociedad civil, de los 
                                                          
5 El objetivo principal de este programa era el de garantizar el derecho a la alimentación a través de la 
seguridad alimentaria y el efectivo acceso a la alimentación el cual sería desarrollado con la articulación 
del gobierno federal, los estados, los municipios y la sociedad civil 
6 Programa de transferencia de la renta por parte del gobierno consistente en la ayuda directa a través de 
la financiación a las familias que no superasen ciertos umbrales de renta anual y que estuvieran 
conformadas por niños y adolescentes. 
7 La tasa de escolaridad de los jóvenes de 18 a 24 años en 2004 apenas era del 10,4%, perteneciente en su 




sindicatos y del movimiento estudiantil. Para su desarrollo Estado lleva a cabo políticas 
de incentivos e inserciones fiscales para apoyar la financiación privada en el sector de la 
educación. 
En 2006 llega al poder Dilma Rousseff, perteneciente al mismo partido político que su 
antecesor, que a su vez supone que por primera vez en la historia de Brasil una mujer es 
elegida para la presidencia del gobierno. Su mandato está condicionado por una serie de 
altibajos en sus índices de popularidad, acompañados por una situación de crisis 
económica que no logró ni controlarse ni solucionarse durante su estancia en el gobierno. 
De gran trascendencia para el descenso del apoyo popular fueron las manifestaciones y 
revueltas del año 2013 como consecuencia del aumento del precio del transporte público, 
que rápidamente se extendieron a lo largo de todo el país. Debido a los numerosos 
escándalos de corrupción, en 2016 el Senado y la Cámara de los Diputados aprueban un 
impeachment, que concluyó con la destitución de la Presidenta en agosto de ese mismo 
año. 
 
6.3.Esfera económica.  
El modelo económico neoliberal comienza a consolidarse paulatinamente en Brasil una 
vez que comienza a agotarse el antiguo sistema agrario exportador, en el cual la 
producción y exportación de materias primas, así como el sector industrial, serán la piedra 
angular del sistema económico. Brasil comienza a adoptar un modelo económico 
altamente intervencionista en el cual el Estado juega un papel crucial por su actuación 
dentro del mercado, efectuando una serie de iniciativas e inversiones que girarán en torno 
a la expansión de un nuevo modelo de acumulación industrial y a la conversión del país 
en un modelo capitalista. Más allá de garantizar el funcionamiento de la estructura del 
sistema productor de mercancías, incentiva a partir de la inversión de fondos públicos las 
condiciones necesarias a la deflagración del proceso de acumulación de capital.  
Desde su origen, la república neoliberal se enfrentó a una grave crisis económica en la 
que la principal problemática gira en torno a la inflación proveniente del milagro 
económico, que perdurará en Brasil hasta la modificación del plan de 1994. Desde la 
segunda mitad de los años 80, se llevaron a cabo políticas para resolver la problemática 
de la inflación, de la concentración de rentas y del crecimiento de la gran brecha social 




período, se elaboraron una serie de planes económicos. El primero de ellos fue el Plano 
Cruzado, promulgado en 1986, que consistía en establecer una congelación de los precios 
y salarios, lo que provocaría una brusca caída de la inflación, donde los trabajadores 
experimentarían un reajuste salarial en función del valor de la inflación. Esto generó un 
gran descontento en el sector empresarial y en la sociedad civil, además de que la 
imposibilidad de aumentar los precios generó una retirada de estos productos del 
mercado.  
En el año 1990, Brasil experimenta una nueva crisis económica. La cifra de inflación era 
alarmante, más de 1800% anual, y el gobierno lanza un nuevo plan económico, el Plano 
Brasil Novo, donde se implantaba de manera plena el sistema neoliberal. A partir de ello, 
se confiscaron todos los activos financieros, de manera que parte del capital acumulado 
por las familias quedó retenido por el Estado. El objetivo era acabar completamente con 
la inflación, y tras la puesta en marcha del plan, que supuso graves consecuencias sociales, 
se consiguió la estabilidad de precios, aunque en apenas dos meses, la inflación comenzó 
de nuevo a subir. Se prevé además la privatización de ciertos sectores de la economía, 
vendiéndose rentables empresas públicas por muy bajos precios. 
Durante el mandato del presidente Collor, se ratifica el Tratado de Asunción en marzo de 
1991 con Argentina, Paraguay y Uruguay, a partir del cual se crea el Tratado del Mercado 
Común del Sur (MERCOSUR), vigente en la actualidad y de gran importancia en los 
mercados a nivel internacional. Nacido a partir de concepciones políticas por el 
fortalecimiento de los procedimientos democráticos que comienzan a emerger en los 
Estados miembros, el fin de este Tratado se basa en la unión y coordinación progresiva 
de las economías de los países participantes, se manera que se aceleren los procesos de 
desarrollo económico a partir de la integración. Para ello se crea un mercado común 
ampliando las dimensiones de los propios mercados nacionales, promoviendo el 
desarrollo científico y tecnológico de los países, y una modernización de las economías. 
Para alcanzar tales propósitos, se desarrollan varios proyectos: una libre movilidad de 
bienes, servicios y factores productivos; una serie de políticas comerciales a través de la 
fijación de una tarifa externa común, y la coordinación de políticas macroeconómicas y 
sectoriales. Además, se establecerán políticas comunes en sectores como el agrícola, 
industrial, fiscal, transportes o comunicaciones. 
La situación económica continuaba empeorando, de tal manera que en 1992 los niveles 




del resto de planes llevados a cabo anteriormente con la intención de solventar la 
problemática de la inflación a partir de la mejora y fortalecimiento de éstos. A pesar de la 
poca confianza que poseía la población, incluso parte del sector político y económico, el 
plan se desarrolla de manera correcta y diferente a los anteriores. A diferencia de sus 
predecesores que ejecutaban cambios bruscos en pequeños espacios de tiempo 
provocando notorios choques económicos, el Plano Real aporta medidas que se van a ir 
dando de una manera lenta y suave. Se implanta una nueva moneda, la que impera en 
Brasil hoy en día, el real, que operaba en transición con la moneda anterior, el crucero 
real, hasta su completa eliminación. Además, este plan contemplaba la âncora cambial, 
o paridad dólar-real, que de manera artificial supuso la creación de un sistema donde el 
precio del real equivalía al precio del dólar, lo que hizo que la moneda brasileña se 
valorizase tremendamente. A partir de esta equivalencia aumentó el poder adquisitivo de 
las personas y facilitó la capacidad de importación, pero por otro lado trajo consecuencias 
muy desfavorecedoras para la producción y venta nacional debido al elevado coste de 
estas, situación que posteriormente empeoraría con la liberalización de las importaciones. 
Durante la crisis de finales de los años 90 provocada por la liberalización de los mercados 
de capitales, la economía brasileña sufrirá la dependencia económica y financiera del 
resto de mercados. Se produce una desregulación de la balanza de pagos, lo que provoca 
una importante fuga de capitales, en parte influenciados por la especulación financiera, 
en busca de mercados más adecuados para rentabilizarse.  
Para soportar esta coyuntura, el gobierno tuvo que pedir prestado mucho capital 
extranjero, aumentándose enormemente la deuda nacional. Durante el mandato del 
presidente Fernando Cardoso se pide una importante suma de capital al Fondo Monetario 
Internacional, con un elevado tipo de interés. Uno de los principales aspectos que 
interesaban al FMI se encontraba en las grandes empresas y multinacionales brasileñas, 
que durante ese período pertenecían al Estado. Por ello, durante 1997 y 1998 se 
intensifican las privatizaciones en Brasil, las cuales afectarían a empresas y sectores clave 
para la economía del país, como las telecomunicaciones o el sector eléctrico y energético. 
Además, otra de las problemáticas existentes fueron los altos niveles de desempleo y el 
bajo crecimiento económico. Se consigue estabilizar la inflación, pero el PIB seguía 
siendo muy limitado debido al elevado coste y precio de los productos brasileños, 




La llegada al poder de Lula da Silva coincidió con una situación económica en el 
panorama internacional mucho más favorable en todas las esferas. Se observa un 
crecimiento en las rentas, inversiones, volumen de comercio, precios y desarrollo 
mundiales, así como un control de la inflación. A nivel nacional, se llevan a cabo políticas 
que supusieron un éxito, cuya finalidad es la del control de la inflación y la estabilización 
del real, a partir, sobre todo, del control del gasto público, lo que consiguió aumentar el 
PIB respecto de los anteriores gobiernos. Se plantea acabar con las políticas de 
privatizaciones producidas en los anteriores mandatos, y el Estado comienza a llevar a 
cabo inversiones dentro del mercado brasileño. Además, se produce un aumento en las 
exportaciones, principalmente en el sector energético y de los recursos naturales. Todo 
ello en conjunción con la situación económica mundial, conduce a una recuperación de 
las cuentas externas del país, consiguiéndose acabar con la dependencia económica 
existente con Estados Unidos. 
El gobierno comienza a establecer relaciones económicas con la Unión Europea, con 
países africanos y asiáticos, así como aumentar las existentes con los países miembros de 
MERCOSUR. El gobierno afianza sus alianzas y su competencia política a lo largo del 
transcurso del mandato de Lula da Silva, lo que permite que Brasil posea una mayor 
autonomía a la hora de desarrollar iniciativas gubernamentales sin una gran repercusión 
en la esfera política interna. El mercado interno se fortalece y las tasas del PIB se 
incrementan gracias a la aplicación de mejoras laborales, principalmente el aumento del 
salario mínimo, la facilitación del acceso al crédito hipotecario y las transferencias 
fiscales a ciertos sectores de la población. Ante esta situación, se elabora el Programa de 
Aceleración del Crecimiento en 2007, el cual supuso la inversión y mejora en el sector 
del transporte y del saneamiento básico, especialmente en la mejora de la urbanización y 
en el acceso al agua, luz y fuentes energéticas. La crisis económica iniciada en Estados 
Unidos en 2008, que hace tambalear al capitalismo y que rápidamente se expande por 
todo el mundo, aunque afecta a la demanda de exportaciones brasileñas, no perjudicó 
gravemente al país debido a la fortaleza de la demanda interna. 
Pese a los satisfactorios índices macroeconómicos y al crecimiento del mercado brasileño, 
en torno al año 2010, el gobierno de Dilma Rousseff experimenta un empeoramiento de 
los resultados económicos. La crisis económica mundial que no había afectado 
prácticamente a Brasil hasta ese momento comienza a reflejar sus primeras 




de mantener la expansión de los niveles de demanda agregada para que se produjese una 
recuperación del ritmo de crecimiento, pero la aplicación de las medidas económicas 
llevadas a cabo hasta ese momento no consiguieron tales efectos debido al contexto 
internacional de bajo crecimiento económico. En el campo fiscal, el gobierno mantuvo 
una inalterada política de ampliación de gastos, y por lo que respecta a la política 
monetaria, se flexibilizaron los objetivos a partir de reducciones en las tasas de impuestos, 
en un contexto de inflación superior a la prevista. Este aumento de los gastos sin una 
expansión de las condiciones de oferta genera en una economía abierta como la brasileña, 
presiones inflacionarias y desequilibrios en las cuentas externas. 
La situación económica en torno a 2015 se había vuelto insostenible debido a la herencia 
del fracaso de las políticas económicas aplicadas durante el gobierno de Dilma Rousseff, 
y se aprecia una profunda crisis en las cuentas públicas. Por ello, se produce una 
intensificación en la aplicación de medidas de carácter neoliberal, tales como el control y 
limitación de elevados gastos públicos a las variaciones de la inflación, la creación de un 
techo de gastos públicos (que en un principio tendrá validez hasta 2037), la liberalización 
y externalización de servicios públicos, o la propuesta de reforma de la previsión social 
(propuesta que finalmente que no sería aprobada). Durante el gobierno de Michel Temer, 
y según datos del Banco Central, se reduce la tasa de impuestos a más de la mitad, de un 
14,25% a un 6,5% anual, se produce una drástica bajada del nivel de inflación, y un 
aumento de la tasa de desempleo. Las cuentas públicas experimentan durante su mandato 
un déficit fiscal y un empeoramiento de la deuda pública. Se continúa practicando una 
serie de privatizaciones y subastas públicas, ya comenzadas en el anterior gobierno, como 
parte del Programa de Parcerias de Investimento, con la finalidad de dar cumplimiento 
a las previsiones fiscales propuestas. Entre estas privatizaciones, destacar la de la empresa 
estatal Eletrobrás y de las empresas dependientes de la misma, a través del lanzamiento 
de acciones en Bolsa, privatización que continúa en marcha en la actualidad y queda 
todavía pendiente de análisis y aprobación por el Congreso, cuya finalidad, según el 
presidente de la propia compañía Eletrobrás, Wilson Ferreira Junior, es la de dotar a la 
compañía de capacidad de inversión para el aumento de su competitividad y la futura 
expansión del sistema eléctrico. Esta privatización tendrá como resultado la pérdida total 
del control de esta empresa al final del proceso. Esta empresa es responsable de la 







Brasil es considerado como un país subdesarrollado de carácter industrializado, 
considerado de la semi-periferia, cuyo sistema político económico queda vinculado a la 
sujeción de las circunstancias propias capitalismo internacional, mas con las 
particularidades de un país que presenta numerosos atrasos en materia social. 
Considerado como uno de los países emergentes junto a Rusia, India y China, posee un 
territorio extenso y un gran número de población. A pesar de contar con un alto grado de 
industrialización y una economía diversificada, existe un alto grado de dependencia 
respecto de otros países, circunstancia que condiciona la administración de su gobierno, 
su mercado, y consecuentemente al conjunto de la sociedad brasileña.  
Pese a estas circunstancias, Brasil posee un gran potencial en lo que a crecimiento y 
desarrollo se refiere, mas cuenta con una serie de problemáticas circunstancias en 
prácticamente todas sus esferas que dificultan su progreso como nación. A continuación, 
voy a proceder a exponer de una manera breve los principales problemas a los que se ha 
de hacer frente el país americano en la actualidad y las posibles dificultades a las que se 
verá obligado a afrontar en un futuro, dividiendo para ello el argumento en lo que atañe 
a la esfera política, económica y social.  
 
Problemática Política. 
La estabilidad en los gobiernos brasileños ha destacado a lo largo de su historia por su 
oscilación y por su incapacidad para implementar políticas que aporten estabilidad social 
y económica, hecho que en numerosas ocasiones ha perjudicado la voluntad de inversión 
de agentes externos. Actualmente, la sociedad brasileña se caracteriza por encontrarse en 
constantes transformaciones y luchas, situación a la que se suma e influye un marco de 
inestabilidad económica, política y social a nivel internacional. Otro de los problemas que 
afectan negativamente es la falta de representatividad que la sociedad presenta respecto 
del modelo de gobierno. La mayor parte de las políticas giran en torno a intereses 
personales y partidarios, percepción que corrompe y desprestigia la concepción de la 
propia democracia. Gran parte de la sociedad brasileña no considera que el problema se 
encuentre en la aptitud de los partidos, sino que es procedente del propio sistema político, 




Con la llegada de Bolsonaro al gobierno, Brasil se sumerge en una gran crisis política que 
retoma debates convulsos que parecían haberse olvidado con el fracaso del gobierno de 
Dilma Rousseff, pero que no obstante han perdurado durante todas las legislaturas 
anteriores. Pese a no tratarse de una situación novedosa, lo que diferencia a la política 
actual brasileña de los mandatos anteriores es el alcance y la rapidez en la que se ha 
producido la conmoción social, y la polaridad y radicalidad de los diferentes 
posicionamientos políticos. Con un discurso nacionalista y antisistema basado en la 
voluntad de retomar el crecimiento económico del país, se considera que el militar 
perteneciente al Partido Social Liberal es uno de los principales precursores de la guerra 
ideológica latente en la sociedad brasileña. Utilizando como principal canal de 
comunicación las redes sociales, que permiten un contacto mucho más directo entre el 
gobierno y los electores, desde su llegada a la presidencia han sido numerosos los 
enfrentamientos acontecidos en su reducido mandato, los cuales en varias ocasiones han 
envuelto a importantes figuras políticas y empresariales del país. Todo ello en conjunción 
con la falta de apoyo que el partido de la presidencia ostenta en el Congreso y con las 
preocupantes posiciones políticas y sociales del gobierno, conduce a Brasil al 
empeoramiento de la situación de incertidumbre política y de falta de representatividad. 
Otro de los factores que han afectado al bienestar político y social de la historia de Brasil 
se trata de los numerosos casos de corrupción que han envuelto a la mayor parte de las 
esferas el país, producidos como una práctica común en todos los gobiernos. Se podría 
considerar que las causas de la perdurabilidad de estas prácticas son la falta de 
penalización y sanción, la falta de transparencia en la fiscalidad, los aforamientos y 
privilegios políticos, el exceso de burocracia en las instituciones, y la ineficacia, dilación 
y desigualdad en las leyes brasileñas. Además de ser un asunto que afecta a la propia 
economía, genera numerosos y diversos revuelos sociales, aumentando los índices de 
violencia y desigualdad.  Podría considerarse que los escándalos de mayor alcance social 
son el Mensalão, a partir del cual se produjo la compra de los votos parlamentarios del 
Congreso brasileño y envolvió al presidente Lula da Silva, y la operación Lava Jato, 
conocido por ser uno de los mayores esquemas de corrupción de toda la historia brasileña 
y latinoamericana conocida.  
En lo que respecta al ámbito político, cabe destacar la fuerza e influencia que los 
movimientos estudiantiles brasileños han ejercido a lo largo de la historia brasileña. 




grupos han desempeñado han supuesto en numerosas ocasiones uno de los ejes centrales 
de oposición y enfrentamiento en la ejecución de medidas políticas. Las primeras 
manifestaciones estudiantiles de carácter sustancial se produjeron en el pleno transcurso 
de la Segunda Guerra Mundial en contra de los regímenes autoritarios y fascistas, hecho 
que condujo al presidente, Getúlio Vargas, a presentar su pacto con el grupo de los 
Aliados. Estas presiones se han llevado a cabo en la inmensa mayoría de controversias 
que han envuelto a Brasil en la historia moderna, y algunas de las más destacables son las 
siguientes: la oposición en la privatización de la explotación de empresas extranjeras en 
el sector petrolífero; la lucha por el retorno de la democracia durante el período dictatorial, 
que debido a su popularidad dan lugar a la implantación del ya mencionado Acto 
Institucional número 5; el ejercicio de presiones para la elaboración de la enmienda Das 
Direitas Já, a través de la cual se restituye la democracia al país tras la caída de la 
dictadura militar; la victoria de los caras pintadas en la destitución del presidente a partir 
de la movilización popularmente conocida como ‘‘Fora Collor’’ tras los escandalosos 
casos de corrupción de su gobierno; o la suspensión de la reforma de la educación y la 
destitución del ministro de educación en 2016 mediante numerosas huelgas y 
manifestaciones a lo largo de todo el país. 
 
Perspectivas económicas: el Amazonas.  
Con la llegada de la globalización, Brasil transforma su economía predominantemente 
agraria a un modelo económico en el cual cobran gran importancia el establecimiento de 
empresas multinacionales, las cuales adquieren una predominancia dentro del mercado 
sin precedentes en la historia brasileña. Por ello, uno de los principales ejes en la 
economía gira en torno a la búsqueda de mercados donde rentabilizar y expandir las 
inversiones, para lo que es de sustancial importancia la atracción de capitales extranjeros 
como fuente de crecimiento y desarrollo económico. 
Desde la ratificación de MERCOSUR, Brasil ha ostentado una posición de liderazgo entre 
los Estados miembros del tratado, principalmente por cuestiones poblacionales y 
territoriales. Sujeto a las fluctuaciones producidas durante el transcurso de los diferentes 
ciclos económicos desde su fundación hasta la actualidad, han sido numerosos los efectos 
que dicho Tratado ha ocasionado dentro de la economía brasileña. Pese a su 




posee un carácter imperfecto, pues en la práctica no existe una zona de libre circulación 
respecto de productos y mercancías a pesar de las reducciones en las tasas comerciales en 
muchos sectores. Además, la legislación reguladora del bloque en numerosas ocasiones 
obstaculiza la ratificación de acuerdos con otros países no pertenecientes al Tratado. Tras 
veinte años de negociaciones, se ha conseguido cerrar un acuerdo histórico entre 
MERCOSUR y la Unión Europea, pendiente todavía de ratificación. Por tratarse de un 
pacto reciente, llevada a cabo el 28 de junio de 2019, todavía no se poseen numerosos 
detalles sobre su contenido. No obstante, a partir del mismo, se formará una de las 
mayores áreas de libre comercio mundiales, eliminándose las tasas de importación para 
más del 90% de los productos comercializados entre ambos bloques económicos, y 
estableciéndose cotas preferenciales a aquellos productos en los que no se consiga la 
completa eliminación de tales tasas. Por lo que respecta a Brasil, las perspectivas 
estimadas por Agência Brasil y la Confederação Nacional da Indústria son en general 
positivas. Se prevé un amplio período de reducción de las tasas sobre los productos más 
susceptibles de comercialización, además de un aumento del PIB en un plazo de 15 años, 
así como un aumento de la inversión brasileña. 
No obstante, para una efectiva puesta en marcha del acuerdo y su ratificación, Brasil 
necesita cumplir con unos ciertos objetivos y garantizar una serie de compromisos, 
fundamentalmente de carácter ambiental. Han de asumir, entre otras, una serie de 
responsabilidades que aseguren la preservación de la selva amazónica. A partir de estas 
exigencias, se ha vuelto a poner encima de la mesa el debate sobre la deforestación del 
Amazonas, que no ha dejado de aumentar desde el año 2012. Las principales causas de la 
devastación del pulmón del planeta giran en torno a la sobreexplotación industrial, 
urbanística y agropecuaria, además del retroceso en las políticas gubernamentales y la 
comisión de delitos ambientales. Se estima que entre 1990 y 2010 más de 55 millones de 
hectáreas han sido destruidas, acelerando los efectos de los estragos al mayor ritmo jamás 
experimentado a nivel mundial. Estas cifras generan una alarma mundial, pues crean 
alteraciones significativas en los ecosistemas, producen elevados niveles de gases 
destructivos de la atmósfera y generan grandes impactos terrestres e hidrográficos, con 
su consecuente impacto para la sociedad. Además, esta deforestación no se ha llevado a 
cabo en pro de la riqueza del territorio brasileño, quedando constatado que los municipios 




del país. Los impactos para la economía brasileña han sido mínimos, representando un 
0’013% del PIB medio entre los años 2007 a 2016. 
Por ello, el ministro de medio ambiente francés, François de Rugy, declara que el acuerdo 
sólo será efectivamente ratificado en el caso de que Brasil respete los compromisos 
establecidos en el Acuerdo de París, en el cual se exige la reducción de emisión de gases 
de efecto invernadero y lleve a cabo medidas efectivas que salvaguarden la integridad de 
la selva amazónica. El gobierno brasileño a partir de las declaraciones del ministro de 
exteriores, Ernesto Araújo, ha mostrado su compromiso internacional contra la 
deforestación y en la utilización de recursos sostenibles tanto en el propio amazonas como 
en el resto de territorios del país. 
 
Cuestiones sociales. 
La problemática brasileña por excelencia que viene afectando a Brasil desde su 
surgimiento como nación es sin duda la desigualdad social existente en sus habitantes. 
Existe una gran diferencia económica entre la población que se encuentra en la base social 
frente a los ciudadanos de elevadas rentas, lo que genera una brecha en la estratificación 
social. Según los datos contenidos en World Inequality Database, entre los años 2002-
2015, el 1% de la población posee casi el 30% de la renta nacional, de manera que un 5% 
de los ricos acumulan mensualmente la misma cantidad que el 95% restante, por lo qued 
se aprecia durante este período un decrecimiento en los niveles de progreso social, un 
mayor número de población sumida en condiciones de pobreza, y un aumento de la 
mortalidad infantil y una disparidad en la distribución de los salarios8. Entre los años 2017 
y 2018 la desigualdad de la renta se observa estancada por primera vez en los últimos 15 
años, ostentando Brasil la novena posición en el ránking mundial de países con mayor 
grado de desigualdad. Algunos de los factores que inciden en los niveles de desigualdad 
y en el aumento de la misma, entre otros, son los niveles educativos y el acceso a la 
educación, la presencia de violencia, el racismo o el desempleo.  
La precariedad educacional es otro de los asuntos que suponen un problema a nivel 
nacional. El difícil acceso a la enseñanza o la falta de condiciones y oportunidades es uno 
                                                          






de los aspectos a abordar por parte del gobierno. La sociedad denuncia la falta de recursos 
e inversión adecuada en un sector básico como es el de la educación, además de la falta 
de calidad docente. Según los datos del Instituto Brasileiro de Geografia e Estadística9, 
en 2017 más del 5% de los ciudadanos, aproximadamente un total de 11’5 millones de 
personas, son analfabetos, y pese a que esta cifra ha experimentado un descenso en los 
últimos años, no se prevé alcanzar las tasas estipuladas en el Plano Nacional de Educação, 
promulgado por el gobierno en 2014, que establece la erradicación del analfabetismo en 
2014. Además, según datos de la misma fuente10, en 2017, 48’5 millones de personas, un 
23% de la población, de edades comprendidas entre los 15 y 29 años no se encontraban 
trabajando o estudiando, datos que crecen respecto del año anterior.  
Otra de las cuestiones que merece especial referencia es el aumento de la violencia y la 
falta de seguridad en el país. Según el Anuário Brasileiro de Segurança Pública11, en 2017 
se registraron 16.799 desapariciones junto a un total de 63.895 muertes violentas 
intencionales, lo que equivale a más de 175 casos diarios, alcanzando de esta manera un 
récord en la historia de Brasil.  Desmenuzando más estos datos, se aprecia que en torno 
al 7% de las muertes son mujeres, de las cuales 1.133 fueron víctimas de feminicidios, 
frente al 93% de hombres. Un gran número de estos homicidios está relacionado con el 
narcotráfico (es interesante recalcar que, debido al aumento del consumo de drogas, el 
precio de estas no ha aumentado en los últimos años), con las disputas entre bandas 
criminales, enfrentamientos en operaciones criminales y con balas perdidas. Las fronteras 
son los territorios más susceptibles de sufrir este tipo de sucesos, pues los países limítrofes 
contribuyen en cierta manera a que se produzca un aumento de la violencia debido, entre 
otros factores, a la demanda de drogas y al abastecimiento de armas. Todos estos datos 
revelan la necesidad de aumentar las medidas de seguridad, alentar la cooperación y 
alianza en materia de seguridad entre los países colindantes, y combatir el crimen 
organizado en todo el país.  
 






11 Fórum Brasileiro de Segurança Pública, ‘‘Anuário Brasileiro de Segurança Pública’’, ISSN 





Es evidente que Brasil se enfrenta a graves problemas estructurales que impiden afrontar 
de una manera apropiada y eficiente las convulsiones que sufre. Por un lado, la presencia 
de una figura ultranacionalista y de discurso radical en el gobierno como Bolsonaro es 
fuente de una creciente y constante disputa entre la sociedad, los diferentes partidos 
políticos nacionales, así como a nivel internacional. Es cierto que en los períodos de crisis 
económicas es usual el surgimiento de determinados movimientos fascistas y populistas 
en la búsqueda de una reorganización política que alcanzan un cierto prestigio y apoyo 
social. No obstante, la historia nos brinda numerosos casos en los que este tipo de 
movimientos políticos han resultado un retroceso en muchos ámbitos, tanto económicos 
en muchas ocasiones como materia de derechos fundamentales. Las medidas que pretende 
llevar a cabo el nuevo gobierno recuperando un discurso militarista, identificando a la 
izquierda política como una amenaza para la seguridad y estabilidad de Brasil, así como 
los posicionamientos ideológicos y políticos que ha mostrado en los últimos meses, no 
han dejado indiferente a la sociedad brasileña. Son muchos los que consideran que las 
manifestaciones expresadas por el presidente acerca de la homosexualidad, las cotas 
raciales, la castración química, o el derecho a la posesión de armas, entre otros asuntos 
de especial sensibilidad atentan contra derechos básicos y protección de la sociedad, 
suponiendo además una transgresión a la libertad individual. 
Para finalizar con este estudio quisiera invitar a la reflexión acerca de la importancia de 
la educación en cualquier tipo de sociedad. La cultura y el pensamiento crítico son uno 
de los principales pilares en los que han de asentarse las civilizaciones modernas, pues 
dotan al ser humano de aptitud reflexiva, autosuficiencia e independencia. Para la 
prosperidad de un país es importante formar a ciudadanos libres que tengan la capacidad 
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